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SANTIAGO CAÑARDO RAMIREZ 

ntre los 1.753 habitantes de Valtierra a comienzos de este siglo y los 2.476 del 
último censo de población (1986), bajo la apariencia de un lento crecimiento se 

esconde una interesante transformación, que abarca a todas las variables demográfi­
cas. 

El estudio y comentario de los datos de población de esta villa situada en la Ribera 
Tudelana, correspondientes al período comprendido entre las fechas antes indicadas 
constituye el objeto del presente trabajo. 

Como en toda labor investigadora, hemos tratado de manejar fuentes inéditas, a 
fin de entresacar de las mismas la rica información desconocida hasta ahora. 

0.1.1. Los Censos y Padrones municipales de habitantes 

Esta ha sido la primera y principal fuente de estudio, en la que hemos utilizado los 
Censos y Padrones correspondientes a los años 1900, 1910, 1920, 1930, 1940, 1950, 
1960, 1975, 1981 y 1986. Todos ellos se encuentran en el Archivo Municipal de 
Valtierra -recientemente ordenado- en perfecto estado de conservación. 

Además del estudio general de estos documentos, hemos realizado un amplio 
muestreo -correspondiente al 25% de las hojas censales- de cuatro de ellos, por 
resultar los más representativos de cada uno de los períodos demográficos por los que 
la villa ha atravesado. En concreto, los padrones de población elegidos han sido los de 
1930, 1950, 1975 y 1986. No nos ha resultado posible investigar ningún Padrón 
anterior a la primera fecha indicada, por aparecer muy incompleta su información 
pues en los mismos faltaban datos imprescindibles para nuestra labor, como los 
referidos a la estructura por edades de los empadronados. 

La selección de las hojas correspondientes a cada muestreo la hemos efectuado 
mediante la rigurosa aplicación del método estadístico de las tablas aleatorias 1• 

En todos los Padrones -siempre a partir de 1930-la trama urbana aparece dividida 
en dos distritos de sección única. La línea divisoria entre ambos se encuentra en el 
centro del pueblo, partiendo transversalmente en dos el eje longitudinal que le 
atraviesa. El punto elegido como separación es la Plaza del Ayuntamiento. Las calles 

1. HoEL, P. G., Elementary Statistics. Hohn Wiley and Sons, New York, 1960 pp. 241-242. 
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SANTIAGO CAÑARDO RAMIREZ 

situadas al norte de esta plaza corresponden al distrito primero y las situadas al sur, al 
segundo. No obstante, esta división resulta a todas luces artificial, al menos desde 
nuestra perspectiva demográfica, por lo que no la utilizaremos como punto de 
referencia. 

La distribución de las Hojas reales y elegidas ha sido la siguiente: 

Padrón 1930 Padrón 1950 Padrón 1975 

DISTRITO 1.0 

DISTRITO 2. 0 

TOTAL 

404- 97 
247- 64 
651 - 161 

454- 113 
364- 90 
818- 203 

368- 88 
319- 81 
687- 169 

Los datos comprendidos en la muestra han sido éstos: 
- N.0 de hoja. 
- Calle y número. 
- Número de personas comprendidas. 
- Grado de parentesco: 

CF = Cabeza de familia 
E= Esposa 
H =Hijos 
Otros familiares 
Otras personas. 

- Estado civil. 
- Sexo. 
-Edad. 
- Lugar de nacimiento. 
- Año de llegada a Valtierra. 
- Profesión. 
- Lugar de trabajo. 
- Nivel de estudios. 

Censo 1986 

421 - 106 
775 - 197 
775- 197 

Del estudio de los Padrones hemos obtenido la estructura de la población por 
edades, sexos, profesiones y sectores económicos, así como el origen y año de llegada 
de la población inmigrada. 

0.1.2. Otras fuentes 

La segunda fuente de información la han constituido los Libros Parroquiales de 
bautizos, matrimonios y defunciones, correspondientes siempre al período 1900-1986. 
Los datos aportados por estos Libros resultaban mucho más completos y fiables que 
los contenidos en el Registro Civil para conocer el crecimiento de la población y 
obtener las correspondientes tasas de natalidad, nupcialidad y mortalidad. 

Además de estas fuentes, hemos acudido también a la encuesta directa, acercándo­
nos de un modo especial a las personas más cualificadas en el pueblo, bien por su 
avanzada edad o por su profesión específica (funcionarios municipales antiguos y 
actuales ... ). Su información nos ha servido para conocer otros datos de interés: 
lugares de destino de la población emigrada, año de construcción de nuevos barrios, 
llegada de las industrias ... 

Finalmente, hemos de mencionar las fuentes bibliográficas. Además de los habi­
tuales tratados de geografía de la población, los recientes estudios sobre la evolución 
demográfica de la sociedad española, y de otros trabajos similares, hemos empleado 
todas las publicaciones estadísticas de la Diputación Foral de Navarra sobre la 
Distribución de la población navarra por municipios, edades, sexos, sectores econó­
micos y actividades, aparecidas entre 1975 y 1986. Todo ello nos ha servido para 
enmarcar la evolución valtierrana durante el presente siglo en el conjunto de Navarra 
y de España. 
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EVOLUCION DEMOGRAFICA DE VALTIERRA (1900-1986) 

Pocas son, desgraciadamente, las obras de carácter específico referidas a Valtierra. 
La principal y casi única es la del que fuera médico de la localidad en los años treinta, 
Félix Zapatero Pérez, titulada «Monografía de la Villa de Valtierra», editada en 1933 y 
vuelta a publicar en 1972 2• 

Al comenzar el siglo, la población de V al tierra aparece apiñada en una larga y 
estrecha línea limitada al oeste por la carretera nacional Pamplona-Zaragoza, que 
atraviesa la villa de norte a sur, y el denominado «Monte» al este. El caserío se 
agolpaba entre el abrupto salto que iba desde este último hasta la indicada vía. Al otro 
lado de la misma se abría la frondosa vega formada por las terrazas inferiores del 
Ebro, cuya alta rentabilidad agrícola hizo que apenas se construyera sobre ella. 

La principal característica durante estas primeras décadas, lo que Félix Zapatero 
denomina «el rasgo más típico de la villa» 3, lo constituía el hecho de que más de la 
cuarta parte de la población valtierrana habitara en cuevas 4• En 1930, su número 
sobrepasaba las 180. Se extendían a lo largo de todo el pueblo y daban cabida a unas 
720 personas. Las había de todos los tamaños, formas y condiciones. Su proliferación 
no resulta extraña, pues al ir a contraer matrimonio todo vecino tenía derecho a 
construirse el indicado refugio excavado en el monte, así como a tres robadas de 
tierra 5• 

En 1950 los residentes en las cuevas habían descendido algo -654 personas-lo que 
representaba el 21% de la población, frente al 28% de veinte años atrás. Este sería el 
último censo en el que los habitantes de las cavernas alcanzaban un porcentaje 
representativo en el conjunto de la población. 

Efectivamente, el año 1960 se inaguraron cerca de doscientas nuevas viviendas 
unifamiliares de iniciativa pública, construidas a un kilómetro de distancia del casco 
urbano hacia el sur, en dirección a Arguedas. 

A esta barriada se trasladaron en bloque los antiguos residentes en las cuevas. 
Dicho conjunto, denominado popularmente como «Katanga», presenta las caracterís­
ticas propias de los barrios construidos en toda España en aquellos años. 

En su interior se alberga una población con unas características demográficas y 
sociales muy específicas, debido a su origen como más adelante veremos. 

En la actualidad el número de cuevas habitadas no supera la docena y en ellas vive 
fundamentalmente población de origen gitano. 

. Hacia el norte, el tejido urbano había crecido pocos años antes. En 1953 se inició la 
actividad constructora en esta dirección al levantarse 11 nuevas viviendas unifamiliares 
repartidas a ambos lados de la carretera. En 1956 se les agregaron otras 110 y 37 más en 
1964, lo que nos da un total de 158. 

La creación de estos dos barrios en los extremos opuestos del pueblo, así como su 
distancia del casco urbano, obedece a una clara intención segregadora, respecto de los 
sectores sociales modestos a los que estaban destinadas 6• 

Y a en tiempos más recientes se abre una nueva barriada en pleno centro de la villa, 
en la explanada situada frente al mismo Ayuntamiento, que recibe el nombre del 
«Sol», la forman un total de 60 viviendas unifamiliares distribuidas en tres bloques 
uniformes de planta baja y dos alturas. 

2. ZAPATERO PÉREZ, F., Monografía de la Villa de Va/tierra, Ed. Aranzadi, Pamplona, 1972, p.162. 
3. Ibídem, p. 9. 
4. Ibídem, p. 9. 
5. Ibídem, p. 5. 
6. FERRER REGALES, M. y otros, Lecciones de Geografía de Navarra, Eunsa, Pamplona, 1986, pp. 

118-120. 
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El resto de las innovaciones urbanísticas se llevan a cabo ya dentro del Casco, 
cuyo caserío ha sido profundamente renovado. Destacan las operaciones efectuadas 
en el Raso y en la Plaza de los Fueros, hace un decenio. Todas ellas constituyen un 
grave atentado al patrimonio arquitectónico de la villa, del que apenas queda algún 
resto aislado. 

En estos últimos años, la recuperación demográfica experimentada a partir de 1981 
ha desatado una importante actividad constructora, que se ha traducido en el naci­
miento de dos nuevos grupos de viviendas unifamiliares situados de nuevo en los dos 
extremos opuestos del pueblo. Destacan especialmente las denominadas «Casas del 
Frontón» un conjunto de 52 viviendas -16 construidas en 1980 y 36 en 1987-
repartidas en tres nuevas calles y situadas en la margen derecha de la carretera, poco 
antes de llegar al barrio de Katanga viniendo del casco urbano. 

En resumen, podemos afirmar que las mutaciones residenciales de la población de 
Valtierra durante este período han sido muy grandes. Hasta hace treinta años, la 
totalidad de sus habitantes vivían en el casco urbano y en las cuevas. Hoy, casi dos 
tercios de los mismos residen en los barrios de nueva construcción, mientras que las 
viviendas trogloditas han desaparecido y el casco histórico presenta numerosos edifi­
cios desocupados. 

El resultado de cuanto hemos dicho es el de una población distribuida en un 
caserío compacto, largo y estrecho, cuyo eje principal continúa siendo la carretera. 
Las viviendas son en su mayoría unifamiliares y de escasa altura. Valtierra se singula­
riza por el excesivo alargamiento de su trama urbana, que alcanza los dos kilómetros y 
medio, haciendo que la villa sea conocida como uno de los pueblos más largos de 
Navarra. 

Tras esta breve introducción de carácter espacial, vamos ya con el objeto principal 
de nuestro trabajo, que es el estudio de la evolución demográfica propiamente dicha. 

Año N.o de habitantes In dice 
Val tierra Navarra 

1900 1753 100 100 
1910 1833 (+80) 104 102 
1920 2217 (+364) 126 107 
1930 2562 (+345) 146 112 
1940 2751 (+189) 156 120 
1950 3040 (+289) 173 125 
1960 2992 (-48) 170 131 
1970 2714 (-278) 155 151 
1975 2471 (-243) 141 157 
1981. 2320 (-151) 132 165 
1986 2476 (+156) 141 167 

Fuente: D.F.N., «Población de los ayuntamientos de Navarra de 1900 a 1981», Pamplona, 
1983 y elaboración propia. 

Basta la simple observación de los datos reflejados en el cuadro anterior para que 
apreciemos la existencia de diversas fases en la evolución demográfica de Valtierra, 
que la singularizan dentro del conjunto de Navarra. 
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SANTIAGO CAÑARDO RAMIREZ 

Durante estos años el aumento demográfico intercensal es constante, resultando 
especialmente acelerado entre 1910 y 1930. La población de Valtierra pasa de los 1.753 
habitantes de comienzos de siglo a los 3.040 en su ecuador, lo que supone un 
incremento bruto de 1.287 personas en cincuenta años. Si observamos el índice de 
crecimiento real comprenderemos con mayor precisión las cifras anteriores. El siglo 
se inicia con un crecimiento real moderado --4,3%o entre 1900 y 1910- que se dispara en 
los decenios siguientes hasta el17%o y el13%o, para moderarse a partir de 1930 -6,9%o­
y subir de nuevo en la postguerra hasta el 9,5%o. 

Si tomamos como índice base 100 aplicado al año 1900, vemos como en 1950 
alcanzamos el índice máximo de este siglo -173-. Este ritmo de crecimiento es tres 
veces superior al del conjunto de Navarra y coloca a la villa en 1950 en el puesto 
dieciséis de los núcleos de la región, mientras que en 1900 ocupaba el lugar treinta y 
cuatro 7• 

A pesar del aparente optimismo de estas cifras, lo cierto es que este aumento real 
era inferior al crecimiento vegetativo de la población durante esos mismo años, lo que 
significaba la existencia de un saldo migratorio negativo, aunque éste se encontraba 
muy por debajo de la media de Navarra, que en aquel entonces era una de las regiones 
drenadas por la emigración 8• 

El crecimiento positivo queda interrumpido a partir de mediados de siglo. La 
curva inicia una inflexión progresiva que abarcará las tres décadas siguientes. La 
pérdida de población comienza de un modo tímido. La década comprendida entre 
1950 y 1960 podemos decir que sirve de puente, al permanecer la población estabiliza­
da, con una tímida tendencia a la baja, que se refleja en la pérdida de medio centenar 
de habitantes, lo que se traduce en un índice de crecimiento real negativo -1,6%o 
habitantes al año. A partir de esta última fecha, el descenso poblacional se hace 
vertiginoso. La villa pierde en términos absolutos casi trescientos habitantes entre 
1960 y 1970, y casi los cuatrocientos entre esta fecha y 1981. Durante veinte años 
consecutivos V al tierra descendía a un ritmo de tres habitantes cada mes, lo que nos 
daba un crecimiento real negativo de -10%o habitantes/año en el primer decenio y de 
-17%o en el segundo. 

Dado que durante esos años el crecimiento natural continuaba siendo positivo, 
cabe decir que la emigración alcanzó cotas muy elevadas. Ello contrasta enormemente 
con la evolución de Navarra en ese mismo período, en el que dispara su crecimiento 
demográfico, al pasar de un índice 125 en 1950 a 165 en 1981 y se convierte en región 
receptora de inmigrantes 9• Valtierra descendía del puesto dieciséis al treinta y nueve 
en el «ranking» demográfico de las localidades navarras. 

Durante este último quinquenio la población valtierrana ha roto -esperemos que 
de modo definitivo- la tendencia descendente que la había caracterizado durante los 
treinta años precedentes. 

Aunque el incremento experimentado no sea espectacular, se corresponde propor-

7. Valtierra aparece durante esos años como uno de los 28 municipios de Navarra con un 
crecimiento superior al45%, es decir, entre los demográficamente más progresivos. Ver, Gran Atlas de 
Navarra, CAN, Pamplona, 1986, vol2, p. 128. 

8. FERRER, M., Lecciones de Geografía ... , p. 130. 
9. FLORISTAN SAMANES, A., Navarra, Salvat, Pamplona, 1975, p. 137. 

264 [6] 



EVOLUCION DEMOGRAFICA DE VALTIERRA (1900-1986) 

Magnífica casa con fachada de ladrillo. 
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SANTIAGO CAÑARDO RAMIREZ 
COMPARACION DEL CRECIMIENTO REAL Y NATURAL 1900-1986 (na absolutos) 
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cionalmente a la pérdida anterior. Si en aquel entonces la villa perdía un promedio de 
cuarenta personas al año, ahora no sólo no disminuye, sino que gana una media de 
treinta habitantes cada doce meses. El índice de crecimiento real ha pasado del 
negativo -17%o hab./año en el decenio 1970-1980 al +10%o entre 1981 y 1986. 

También en este último período Valtierra vuelve a distinguirse de lo ocurrido en la 
globalidad de la Comunidad Foral. Así, mientras la población de Navarra parece 
haber entrado en una clara fase de estancamiento -índice 165 en 1981 y 167 en 1986-, la 
villa ribera salta del índice 132 al141 en esas mismas fechas. Con ello recupera seis 
posiciones en la clasificación demográfica de los núcleos navarros, instalándose en el 
puesto treinta y tres. 

¿Qué ha ocurrido en tan poco tiempo para que se invierta, aunque sea de modo 
tímido, toda una trayectoria demográfica tan prolongada? Para encontrar respuesta a 
esta pregunta debemos fijar nuestra atención en el vuelco producido en las migracio­
nes de nuestro país durante estos últimos años 10• 

No nos hallamos ante un caso aislado. Entre 1981 y 1986 se ha iniciado en España 
un proceso de recuperación del medio rural -cuya pérdida demográfica había sido 
constante hasta entonces- que afecta a casi la mitad de la población que vive en 
asentamientos del campo 11 • Valtierra aparece como un ejemplo concreto de esa 
revitalización rural que ha llegado hasta nosotros y que abarca a casi el 40% de los 
núcleos rurales. 

Una vez descrito a grandes rasgos el crecimiento real de la población valtierrana en 
el presente siglo, pasamos a analizar de forma pormenorizada los dos factores que 

10. FERRER REGALES, M., La inserción de España en el ciclo involutivo europeo. El caso navarro, en 
Rev. PARALELO 37.0 de estudios geográficos. Volumen homenaje a Manuel de Terán, años 1984-1985, 
Almería, pp. 235-243. 

11. CALVO, J. J.; FERRER, M.; GUERRA, P. y LóPEZ DEL AMA, M. del P., El sistema de población 
urbano y rural en España, en Papeles de Economía española 34 (Madrid 1988), pp. 209-239. 
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inciden en el mismo: el movimiento natural de la población y el saldo migratorio. 
Comenzaremos por el primero de ellos. 

Las fuentes 

En el anterior epígrafe debíamos conformarnos con la mera confrontación de los 
datos intercensales, al no existir datos más precisos de la evolución anual de los 
mismos. Ahora nuestro estudio desciende a un nivel más real y desmenuzado, al 
contar con la información precisa sobre el número de nacimientos y defunciones 
registrados cada año. 

La fuente empleada para ello han sido los Libros Parroquiales de bautizos, 
defunciones y matrimonios correspondientes al presente siglo (1900-1986). Sus datos 
reflejan fielmente la natalidad y mortalidad reales, salvo en dos excepciones. La 
primera de ellas -referida a las defunciones y a la que obligadamente hemos de 
referirnos- es la de los represaliados durante la Guerra Civil. Su número asciende a 53 
personas, que no figuran inscritos en el correspondiente Libro. La segunda es la de los 
niños nacidos durante estos últimos años y que no han recibido el bautismo, aunque 
se trata de casos tan aislados que apenas repercuten en el índice de natalidad. En este 
último caso hemos completado la información parroquial con la aportada por el 
Registro Civil. Respecto del retraso en la edad de recepción del bautismo experimen­
tado a partir de los años setenta, lo hemos solventado teniendo en cuenta a la hora de 
encasillar los nacimientos la. fecha real del nacimiento y no la de la celebración del 
sacramento, como es obvio. Hechas estas salvedades vayamos con los datos y su 
explicación. 

Casa Consistorial. 
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SANTIAGO CAÑARDO RAMIREZ 

Período N." de nacimientos N." de defunciones Crecimiento natural 

1900-09 
1910-19 
1920-29 
1930-39 
1940-49 
1950-59 
1960-69 
1970-79 
1980-86 
TOTAL 1900-86 

666 
781 
939 
756 
670 
670 
452 
319 
195 

5.448 

Fuente: Libros Parroquiales y elaboración propia. 

414 
468 
442 
434 
321 
252 
248 
240 
209 

3.028 

Período Natalidad Mortalidad 

1900-09 
1910-19 
1920-29 
1930-39 
1940-49 
1950-59 
1960-69 
1970-79 
1980-86 

36%o 
35%o 
36%o 
27%o 
22%o 
22%o 
16%o 
13%o 

11,2%o 

Fuente: Libros Parroquiales y elaboración propia. 

22%o 
21%o 
17%o 

15,6%o 
10,5%o 

8%o 
9%o 
10%o 
12%o 

252 
313 
497 
322 
349 
418 
204 

79 
-14 

2.420 

C. natural 

14%o 
14%o 
19%o 

11,4%o 
11,5%o 
14%o 
7%o 
3%o 

-0,8%o 

De la observación de los cuadros anteriores se desprende la existencia de tres 
etapas claramente diferenciadas en la evolución de la natalidad y la mortalidad de 
Valtierra durante el siglo XX, dentro de la arbitrariedad que todo encasillamiento 
lleva consigo. 

El comportamiento demográfico de V al tierra durante estos años sigue las pautas 
de una típica sociedad subdesarrollada, como correspondía a la España de aquel 
entonces, aunque con dos salvedades. La primera es que el índice de natalidad es 
ligeramente superior al nacional, mientras que el de mortalidad aparece por debajo. 
Justamente lo contrario de lo que ocurrirá después 12• 

12. Toda la información al respecto la podemos encontrar en la Tesis Doctoral de Albán D'ENTRE­
MONT La población de España. Estudio geográfico, Universidad de Navarra, Facultad de Filosofía y 
Letras, Pamplona, 1982. Inédita. En 1900 el índice de natalidad en España era del34%o y el de mortalidad 
del 28,8%o y en 1930 habían descendido al 28%o y al16,8%o, respectivamente. 
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La natalidad era elevadísima, con una media de 78 nacimientos anuales, llegándose 
muchos años incluso al centenar. Ello se traduce en unos índices de 36 nacimientos 
por cada mil habitantes durante las tres primeras décadas, experimentándose un 
moderado descenso a partir de 1930, lo que redujo el índice a un 27%o. 

Esta fuerte natalidad, que se refleja en un promedio de más de cuatro hijos por 
mujer en edad de procrear, era compensada ~or una elevadísima mortalidad infantil 
superior en varios puntos a la media nacional 3• El promedio de niños fallecidos entre 
los O y los 4 años era de más de veinte al año; es decir, que de cada tres niños nacidos, 
sólo dos llegaban a cumplir los 5 años. Baste indicar que el 55% de los fallecidos en 
este período pertenecían a este primer grupo de edades. 

La mortalidad era también muy alta, aunque siempre se mantuvo por debajo del 
número de nacimientos. La media anual de fallecimientos se mantiene de modo 
regular en tomo a los 48. Destacan por su elevado número los años de 1900, con 74 
muertos -debidos a una epidemia de cólera- y 1915 con 90, causados por el saram­
pión, que hizo estragos entre la población infantil. 

El índice de mortalidad permanece estancado durante las dos primeras décadas 
-22%o y 21%o- para comenzar a descender de modo lento a partir de entonces (17%o 
entre 1920 y 1929 y 15,6%o entre el año siguiente y 1940), al mejorar las condiciones 
médicas y sanitarias. 

Como hemos indicado, más de la mitad de los fallecidos tenían menos de cinco 
años; por el contrario, los mayores de setenta años suponían tan solo el 13% 
durante estas tres primeras décadas. A partir de entonces, la esperanza de vida va 
creciendo de modo ininterrumpido. En 1930 la edad.media de los fallecidos era de 
50 años en los varones y 56 en las mujeres, cifras algo superiores a la media 
nacional (48,4 y 51,6, respectivamente) 14• Si incluimos a los muertos con menos de 
cuatro años, el porcentaje se reduce hasta los 22 y los 18 años, según se trate de los 
hombres o de las mujeres. 

El crecimiento natural durante este período fue muy elevado, como se deduce de 
los datos que acabamos de exponer. Su índice permanece estabilizado durante las dos 
primeras décadas en el14%o, como ocurría con la natalidad y mortalidad; subió de 
modo considerable -19%o- en los años treinta, al mantenerse la natalidad mientras 
descendía la mortalidad, bajando en la década siguiente al11,5%o, debido al descenso 
experimentado por la natalidad, especialmente durante los años coincidentes con la 
Guerra Civil, en los que el número de nacimientos se redujo a la mitad. 

Durante estas dos décadas, el número global de nacimientos es el mismo: 670 en 
cada una de ellas, cifra por debajo de los observados en el período precedente. Ello 
hace que el índice de natalidad descienda del 27%o al 22%o. Destacan por su carácter 
especialmente prolífico los años de 1940 -con 89 nacimientos- y 1945 con 90, lo que 
no es de extrañar, ya que al finalizar una etapa bélica -la civil, en el primer caso, y la 
mundial, en el segundo- siempre se dispara el número de nacimientos. La fecundidad 
continúa siendo elevada, con una media de 2,8 hijos por mujer en edad de procrear en 
1950. 

Lo más destacado de este intervalo de mediados de siglo es el descenso en picado 

13. INSTITUTO DEL TERRITORIO Y URBANISMO, Cambios de la población en el territo­
rio, MOPU, Centro de Publicaciones, Madrid, 1988, p. 87. Según los datos que ofrece, en 1930 la 
mortalidad infantil en España era del 116%o. 

14. Ibídem, p. 87. 
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de la mortalidad, que se reduce a la mitad, al pasar del15%o del período 1930-1939, al 
10,5%o en el siguiente y a tan solo el 8%o en el de 1950-1959. Ello se debe al incesante 
avance de las mejoras alimenticias y sanitarias, que llevan consigo la práctica desapari­
ción de la mortandad infantil. Si en 1940 todavía fallecían antes de los cuatro años de 
edad el16% de los niños, en 1950 esa cifra quedaba reducida al9% y en 1960 a tan solo 
el 1,7%; si en el período anterior este grupo era el que mayor porcentaje ocupaba 
entre los fallecidos, en 1960 únicamente representan el 5%. La esperanza de vida al 
nacer crece de modo ininterrumpido y este mismo año alcanza ya los 62 años para el 
hombre y los 68 para la mujer. El grupo más numeroso entre los fallecidos es ahora el 
de los mayores de setenta años (55% en 1940 y 62% en 1960), pasando los mayores de 
ochenta años a significar el19% de los mismos en 1960, frente al 3% de tres décadas 
antes. 

El crecimiento vegetativo se mantiene estable en el11,5%o entre 1940 y 1949, al 
haber descendido durante esos años de modo parejo la natalidad y la mortalidad. Por 
el contrario, en el decenio siguiente da un fuerte salto, situándose en el 14%o, al 
proseguir el descenso de la mortalidad y mantenerse intacta la natalidad. 

El comportamiento demográfico de Valtierra en este último cuarto de siglo -como 
ocurría en las etapas precedentes- refleja las características de la sociedad española en 
su conjunto y de la navarra en especial. 

Así, el primer rasgo definitorio que encontramos es el progresivo -y hasta ahora 
ininterrumpido- descenso de la natalidad. Mientras que en los decenios anteriores 
ésta permaneció estabilizada en números absolutos y porcentuales, en 1960 inicia una 
caída sin freno. Los nacimientos pasan de los 670 habidos entre 1950 y 1959, a los 452 
entre 1960 y 1969, los 319 del período 1970-1979 y los 195 contabilizados entre 1980 y 
1986. El índice de natalidad pasa en esos años del22%o al16%o primero, para después 
bajar hasta el 13%o (1970-1979), situándose actualmente en el11,2%o. El ritmo de la 
bajada es superior al nacional en varios puntos 15 • La caída se hace especialmente 
intensa en 1968, año en el que tan solo nacen 28 niños. Hasta 1976la caída continúa de 
modo progresivo; a partir de 1977 se hace brusca y desde esa fecha nunca se han 
superado los 35 nacimientos, estableciéndose la cifra media de los mismos por debajo 
de los 30 16 • 

La fecundidad -como es lógico- también ha bajado bruscamente. En 1975 el 
número medio de hijos por mujer en edad de procrear era de 2,1, lo que franqueaba el 
umbral del reemplazamiento generacional; en 1986 el índice desciende ya a 1,75, 
evolución muy similar a la experimentada en toda España, en la que en 1984 el valor 
estimado oscilaba entre 1,6 y 1,7 17• 

A los factores de índole general -penetración de la mentalidad malthusiana, 
generalización de los métodos anticonceptivos ... - ha de unirse en nuestro caso la 
salida de muchos valtierranos -precisamente los que se encontraban en las edades más 
fecundas- hacia otras tierras en busca de trabajo. 

La segunda nota demográfica de estos años la constituye el lento crecimiento de la 

15. D'ENTREMONT, A., La población de España ... , Anexo I. El índice de natalidad en España era 
del 20%o en 1960, 18%o en 1975 y 13,4%o en 1982. 

16. Las fechas claves -1968 y 1977- son las mismas en toda España. Ver Cambios de la población ... , 
p. 18. 

17. Ibídem. 
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EVOLUCION DE LOS NACIMIENTOS Y DEFUNCIONES 1900-1986 (nA absolutos) 
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mortalidad, dando la vuelta por completo al fenómeno observado en el período 
anterior. En esta variable, Valtierra se separa -como tantos ·Otros núcleos rurales 
envejecidos- de la evolución general del país, donde el índice de mortalidad todavía 
continúa su marcha decreciente. 
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EVOLUCION DEL INDICE DE MORTALIDAD INFANTIL 1900-1986 
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Aunque el número de defunciones permanece estable, si lo comparamos con la 
década anterior, lo cierto es que su índice crece, pues la población de la villa cada vez 
es menor. Si entre 1950 y 1959 la mortalidad había alcanzado sus cotas más bajas 
-8%o-, en el decenio siguiente pasa al 9%o y entre 1970 y 1979 crece otro punto más 
-10%o-, situándose hoy en el alarmante índice del12%o. 

Este proceso no es de extrañar, pues la población de Valtierra ha envejecido 
considerablemente, como lo veremos al estudiar su distribución por edades. Esto 
obedece al ya consabido aumento de la esperanza de vida al nacer -que fue espectacu­
lar entre 1950 y 1980, al pasar de los 57 a los 74 años- y que hoy aparece estabilizado 
en torno a los 70 años para los varones y los 75 para las mujeres, tasas algo inferiores a 
la media nacional 18 • 

En resumen, el crecimiento vegetativo de la población durante estos últimos 
veinticinco años ha caído de forma continua, hasta hacerse negativo en este lustro. En 
números absolutos, pasamos de un saldo positivo de 418 personas entre 1950 y 1959, a 
la mitad -204-- en la década siguiente, cifra que se reduce hasta los 79 entre 1970 y 1979 
y que se hace negativa (-14) entre 1980 y 1986. 

Los índices del crecimiento natural reflejan este bajón: 14%o, 7%o, 3%o y -0,8%o, en 
esas mismas fechas. 

La situación actual es la de un crecimiento natural situado en torno al índice cero; 
es decir, el de una población estancada en la que -por supuesto- ya no se asegura el 
reemplazo generacional. 

Antes de finalizar con el movimiento natural de la población, nos queda por 
analizar su tercer componente: la nupcialidad. No nos ha resultado posible en­
marcarlo en las etapas anteriores, pues su evolución no ha seguido las mismas pautas 
que la natalidad y la mortalidad. 

18. Ibídem, p. 96, donde se nos indica que la esperanza de vida al nacer en España en 1981 era de 
72,5 años para los hombres y de 78,6 para las mujeres. 
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Años 

1900-1909 
1910-1919 
1920-1929 
1930-1939 
1940-1949 
1950-1959 
1960-1969 
1970-1979 
1980-1987 

N.o de matrimonios 

141 
161 
127 
126 
183 
184 
136 
166 
118 

Indice de nupcialidad 

7,8%o 
7,9%o 
5,3%o 
4,7%o 
6,5%o 
6,5%o 
4,7%o 
6,6%o 
6,5%o 

Fuente: Libros Parroquiales, Registro Civil y elaboración propia. 

Partimos de unas tasas muy elevadas durante las primeras décadas del siglo 
-7,8%o-, que a partir de 1920 experimentan una fuerte caída, debida a la marcha de 
muchas jóvenes a las ciudades para trabajar como empleadas de hogar. Después de la 
guerra -que hizo descender considerablemente el número de matrimonios- vuelve a 
subir la nupcialidad, que así participa del auge demográfico del momento. La sangría 
migratoria hace que los matrimonios vuelvan a descender entre 1960 y 1969, para 
remontarse de nuevo en los años setenta. Sin embargo, hemos de indicar que este 
aparente relanzamiento obedece al hecho de que muchos hijos del pueblo que viven 
fuera desean celebrar sus enlaces en su localidad de origen. Por ello, este indicador no 
es muy representativo de la trayectoria real de la población. 

Cuanto acabamos de decir nos da pie para pasar al segundo de los factores que 
inciden en el crecimiento real de la población: el saldo migratorio. El será quien 
despeje nuestras incógnitas. 

Período 

1900-1909 
1910-1919 
1920-1929 
1930-1939 
1940-1949 
1950-1959 
1960-1969 
1970-1979 
1980-1986 
TOTAL 1900-1986 

Crecimiento natural Crecimiento real 

252 80 
313 384 
497 345 
322 189 
349 289 
418 -48 
204 -278 

79 -394 
-14 156 

2.420 723 

Saldo migratorio 

-172 
71 

-152 
-133 
-60 

-466 
-518 
-473 
170 

-1.697 

Fuente: Libros Parroquiales, Registro Civil y Padrón Municipal de habitantes. 
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Si observamos con detenimiento el cuadro anterior, la primera conclusión que 
salta a la vista es la elevada emigración producida en Valtierra durante los ochenta 
primeros años del presente siglo. Salvo la excepción del período 1910-1919, el resto de 
los decenios presenta un continuo saldo migratorio negativo, especialmente intenso 
entre 1950 y 1979. 

Ello nos da pie a rebatir la afirmación que hacía Zapatero en 1933 de que en 
Valtierra «no hay emifración, pues la vida encuentra facilidades para desenvolverse 
con relativa holgura» 1 • Aunque la emigración era escasa en aquel momento, lo cierto 
es que existía. 

. Durante los primeros cincuenta años del presente siglo, el saldo migratorio es de 
-446 personas. Esta cifra migratoria tan modesta -el promedio no llega a diez salidas 
anuales- se reparte entre los que por razones de matrimonio se escapan a otras 
poblaciones -no muchos- y fundamentalmente las muchachas que parten para traba­
jar como sirvientes hacia Barcelona -en primer lugar-, seguida de Zaragoza y Pam­
plona. Finalmente, se añade una cierta corriente migratoria transoceánica, que en las 
primeras décadas se dirigió hacia la Argentina y más tarde hacia Venezuela, siguiendo 
las pautas de la emigración española de la época. Navarra fue durante la primera mitad 
de este siglo una de las regiones drenadas por la emigración, con un crecimiento real 
por debajo del vegetativo 20, fenómeno del que también participaba Valtierra. 

Sin embargo, cuando realmente la emigración se dispara es. a partir de 1950. 
Durante treinta años, entre esa fecha y 1979, abandonan Valtierra casi mil quinientas 
personas. 

La progresiva mecanización de las tareas agrícolas, unida a la inexistencia de 
industrias, hace que masas ingentes de jóvenes salgan de la villa en busca de trabajo 
que aquí no podían encontrar. Así lo reconoce el prólogo de la nueva edición de la 

· monografía antes citada 21 • 

Lo curioso de estos años es que Navarra experimenta un proceso de industrializa­
ción y urbanización aceleradas, que la convierten en región receptora de emigrantes. 
Sin embargo, su distribución espacial resultó muy desigual. Así, entre 1960 y 1975, el 
crecimiento del Area Metropolitana de Pamplona es muy alto, mientras que en la 
Ribera resulta negativo 22 • 

En definitiva, Valtierra forma parte de ese amplísimo grupo de municipios nava­
rros que durante esos años vieron considerablemente mermada su población 23 • 

Cuanto acabamos de decir explica que el primer lugar de destino elegido por los 
emigrantes valtierranos sea el Area Metropolitana de la capital navarra, que durante 
los años de su «boom» demográfico recibe a varios cientos de los mismos, atraídos 
por la constante creación de nuevas industrias. Como dato curioso digamos que un 
grupo digno de mención entre la población emigrada a Pamplona lo forman los 
porteros de fincas urbanas. 

Un segundo foco de atracción lo constituyen las localidades guipuzcoanas de 
Beasain, Legazpia, Oñate, Vergara y Villafranca de Ordicia. Son muchos los valtierra­
nos que trabajan en las empresas metalúrgicas de Aristrain y Patricio Echeverría. 

Finalmente, no pocos parten hacia el extranjero, especialmente a Francia (París), 
Suiza (Saint Gallen), Alemania (Frankfurt), Bélgica e incluso hasta la lejana Australia, 

19. ZAPATERO, F., Monografía ... , p. 8. 
20. FERRER REGALES, M., Lecciones de Geografía de Navarra, p. 112. 
21. ZAPATERO PÉREZ, F., Monografía ... , p. 6. 
22. FERRER REGALES, M., Lecciones de Geografía ... , p. 125. 
23. FLORISTAN SAMANES, A., Navarra, p. 138. 
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Fachada de casa deshabitada. 

a la que marchan tres familias. A esta lista hemos de unir la emigración estacional, que 
todos los años se producía a Francia para la vendimia 24• 

Muchos de ellos, especialmente los emigrados al extranjero regresaron posterior­
mente a Valtierra, como más adelante veremos. 

La población residente en Valtierra y que no haya nacido en la villa siempre ha 
sido escasa. Difícilmente, un pueblo que no podía absorber su propia población activa 
iba a necesitar de otros que vinieran de fuera. 

Su porcentaje se ha reducido a lo largo del siglo, a la par que aumentaba el de los 
emigrantes. En 1900 los no nacidos en Valtierra eran 277, lo que representaba el16% 
del total de habitantes. Casi la mitad de ellos (126) provenían de las localidades más 
próximas de la Ribera: Arguedas (23), Tudela (17), Cadreita (15), Villafranca (9), 
Peralta {9), Corella (8), Funes (6), Caparroso (5), Mélida (5), Ablitas (4), Cascante (4), 
Carcastillo (4), Cintruénigo (4), Fontellas (3), Azagra (2), Milagro (2), Monteagudo 
(2), Murchante (2), Castejón (1) y Fustiñana (1). La mayoría de los mismos, 54 
varones y 72 mujeres, se habían instalado en Valtierra por razones de matrimonio. 

Los procedentes de otras zonas de Navarra eran 63, preponderando los hombres. 
Se distribuían en una larga lista de localidades de origen, entre los que destacan las 
pertenecientes al Valle del Roncal (Garde con 8 y Urzainqui con 3) y al de Salazar 
(Ezcaroz con 3); se trata de los pastores oriundos de estos valles, que durante los 
meses de invierno se trasladaban a las Bardenas, llegando alguno de ellos a emparentar 
con la población de origen y a afincarse de modo definitivo en la villa. 

24. I.N.E., Censo electoral especial de españoles ausentes que viven en el extranjero. Municipio de 
Valtierra, 1977-1987. 
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También los había que venían de otras provincias españolas; sumaban un total de 
85 personas, su reparto por sexos era equilibrado y sus lugares de procedencia más 
habituales eran las provincias limítrofes: La Rioja (31, fundamentalmente de Aldea­
nueva y Alfara), Zaragoza (26) y Soria (13, casi todos de Agreda y alrededores). 

Finalmente, los nacidos fuera de España eran sólo tres: dos argentinos y un 
filipino. 

Entre sus profesiones destacaban en primer lugar los pastores, seguidos de los 
labradores y de otro tipo de trabajos para los que se requería una especial preparación 
(médicos, practicante, boticario, notario, secretario, camineros ... ). CompletaDa la lista 
alguna sirvienta. 

Los años de llegada de estos inmigrantes no ofrecen ningún interés, pues no se 
aprecia ninguna «oleada» inmigratoria digna de mención. · 

En 1930 apenas habían variado las características de esta población venida de fuera. 
El número de inmigrantes ascendía a 340, lo que suponía el13% de la población total. 
El 40% de los mismos procedían de las localidades de la Ribera, con Arguedas y 
Villafranca a la cabeza, el23% de otras localidades de Navarra y el 36% restante de 
otras provincias, manteniéndose a la cabeza La Rioja (52 personas naturales de Alfara, 
Aldeanueva y Cervera), seguida a gran distancia de Zaragoza con 12. Un argentino era 
el único representante de la inmigración extranjera. 

En 1950, la población inmigrada continúa descendiendo. Ahora tan solo suponen 
el 9% de la población (272 personas). Su distribución por lugares de procedencia, 
sexo y profesiones no añaden ninguna novedad a las ya conocidas. 

En 1975 sí que aparece algún dato nuevo. El porcentaje de inmigrados se mantiene 
estable (220 personas y un 9% de la población). La variación surge en el origen de los 
mismos; la mayoría ya no provienen de la Ribera (16%), ni del resto de Navarra 
(24%), sino de otras provincias españolas (54%); la mitad de ellos son riojanos de 
Aldeanueva, Alfara, Calahorra y Rincón de Soto, localidades muy próximas con las 
que siempre ha existido una relación muy estrecha. La última novedad es que 
tímidamente comienzan a aparecer los inmigrantes que regresan del extranjero, en 
concreto los procedentes de Suiza. 

Para muchos geógrafos, ya a partir de 1975, pero especialmente durante el presente 
decenio, comienza a darse en nuestro país un vuelco total en las migraciones ex­
teriores e interiores 25 • El período 1981-1986 muestra un cambio radical en la evolu­
ción regional de España desde el punto de vista demográfico 26 • 

Valtierra no permanece ajena a este proceso general. Lo indicábamos al describir la 
recuperación demográfica experimentada por la villa entre 1981 y 1986. Ahora lo 
veremos con más detalle, pues el análisis de lo ocurrido en este período quizás 
constituya la aportación más interesante de nuestro trabajo. 

En primer lugar, el número global de inmigrantes aumenta en más de 100 personas 
durante estos últimos años. Ahora son 328, lo que supone el 13% de la población 
total, cuatro puntos por encima de 1975. La mayoría proceden de la Ribera (116) y, en 
concreto, de las localidades más próximas: Arguedas (20), seguida de Cadreita, 
Caparrosa y Villafranca. 

Pero la principal novedad, sin duda alguna, viene dada por el retorno de los 
antiguos emigrantes. Valtierra pasa, de ser un núcleo de fuerte emigración, a conver-

25. CALVO, J. J. y otros, La inserción de España ... , p. 225. 
26. Idem. 233. 

276 [18] 



EVOLUCION DEMOGRAFICA DE VAL TIERRA (1900-1986) 

ORIGEN DE LA POBLACION INMIGRADA EN 1986 
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Provenientes de fuera de la Ribera 

tirse en receptor de personas. Los primeros en venir son los procedentes del ex­
tranjero, como ya lo veíamos en 1975. Ahora se añaden a los provenientes de Suiza, 
los nacidos en Francia, Alemania y Australia. Son los hijos de aquellos que dejaron el 
pueblo hace veinte años y que ahora regresan acompañando a sus padres. 

Sin embargo, los lugares de procedencia más habituales no son los países ex­
tranjeros. La mayoría de los que vuelven lo hacen de las zonas del país antes 
mayoritariamente receptoras: Pamplona y Guipúzcoa. De la capital navarra regresan 
principalmente los matrimonios jubilados, alguno de ellos anticipadamente, acompa­
ñados en ocasiones por sus hijos, quienes ahora encuentran en Valtierra mejores 
oportunidades de trabajo. La pequeña provincia norteña, antes pionera en el proceso 
de industrialización, aparece hoy como una zona decadente y expulsora de pobla­
ción 27• La drástica reducción de sus tasas de crecimiento hace que se incrementen los 
flujos de retorno de los antiguos emigrantes. En nuestro caso, más de treinta altas de 
gentes nacidas en Guipúzcoa aparecen en la corrección anual del Padrón Municipal de 
Habitantes entre 1981 y 1986, provenientes de Legazpia, Placencia, Olaberria, Tolo­
sa ... Sus edades -la mayoría por debajo de los 40 años- nos indican que nos encontra­
mos ante los hijos y los nietos de los antiguos emigrantes. Estos han tomado la 
jubilación y las nuevas generaciones hallan aquí un futuro mucho más alentador que 
el ofrecido por sus núcleos de origen. 

Otras zonas de procedencia, mucho menos significativas, son Tarragona, Vizcaya 
y Sagunto, a las que se unen las tradicionales de la Rioja y Soria. 

Las características sociales de esta población son muy variadas; unos aparecen 
como jubilados que, después de largos años de ausencia, desean pasar su vejez en la 
villa de origen; otros, se han visto obligados a volver debido al empeoramiento de la 
situación económica en sus lugares de destino; finalmente, hay quienes han consegui­
do un modesto capital que ahora les permite crear un pequeño negocio o adquirir 
unas tierras para su explotación. Por lo tanto, sus actividades son muy variadas, lo 
mismo que sus lugares de residencia dentro del pueblo; así, mientras que algunos 
habían conservado y arreglado sus antiguas casas, otros han adquirido viviendas de 
nueva construcción o la han mandado levantar expresamente. 

27. INSTITUTO DEL TERRITORIO Y URBANISMO, Cambios de la población ... , p. 33. 
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no recogía la edad de las personas; los de 1910 y 1920 fallaban en otro tipo de datos 
esenciales para nuestra tarea. El primer Padrón de habitantes completo a este fin era el 
de 1930. Dado que las pautas de comportamiento de la población valtierrana durante 
esas décadas permanecieron bastante estables, la pirámide de 1930 recoge en sus rasgos 
fundamentales la estructura demográfica de todo el primer tercio del siglo. 

La forma de la pirámide es muy regular, con una amplia base que -sin grandes 
sobresaltos o muescas- se va estrechando hasta concluir en la cúspide. Ello refleja un 
modelo demográfico cerrado o tradicional, como correspondía a la sociedad de aquel 
entonces en toda España. 

El reparto por sexos resulta muy equilibrado, con una cierta preponderancia de 
los hombres (50,7%), frente a las mujeres (49,3%). En todos los grupos de edades, la 
igualdad es prácticamente total, salvo entre la población femenina joven, donde se 
observa una considerable muesca entre los 15 y los 24 años. Ello hace que el 
porcentaje de mujeres en este grupo de edad quede reducido al 45,1%. La causa hay 
que buscarla en la emigración de muchachas, que en esos años salían hacia las ciudades 
-Barcelona, especialmente- para trabajar como sirvientas. 

Entre los cuatro grupos de edad, el más numeroso -con gran diferencia- es el de la 
población infantil, cuyo porcentaje se eleva al 38% del total. Nunca más este sector 
volverá a ocupar la primacía, tal como después tendremos ocasión de comprobar. De 
forma escalonada, le sigue en importancia la población joven (29% ), con la muesca 
antes indicada en el lado de las mujeres; a corta distancia aparece el grupo de los 
adultos (27% ), para concluir en el de la población vieja -entonces muy escasa- con 
tan solo el6%. 

Las principales novedades respecto de 1930 aparecen en la zona correspondiente a 
la base de la pirámide. El descenso de la natalidad producido en estos veinte años se 
refleja en un considerable recorte de sus primeros intervalos. 

La distribución por sexos presenta la peculiaridad del mayor porcentaje de hom­
bres (52%) frente al de mujeres, lo que contrasta con la media provincial y nacional en 
ese mismo año 28• Ello es debido a la causa apuntada anteriormente, volviendo a 
repetirse la mayor desproporción en el grupo de población joven en el que los varones 
llegan a representar el 54%. 

Por grupos de edades, la población infantil ya no representa más que el 25%, 
frente al38% de 1930. El grupo más numeroso lo forma ahora la población joven, que 
alcanza nada menos que el41%. Este elevado porcentaje, imposible de ser absorb1do 
por la oferta de trabajo existente en la localidad, obligará a muchos de ellos a 
abandonarla durante los años venideros. 

En la parte superior de la pirámide poco cambian las cosas; el grupo de población 
adulta continúa representando la misma proporción que antes (26%); la población 
vieja crece dos puntos -ahora supone el 8%- debido al aumento de la esperanza de 
vida. Así, donde mejor se experimenta este fenómeno es en el grupo de personas 
comprendidas entre los 65 y los 74 años, cuyo número se ha duplicaao. 

Por lo que se refiere a la guerra civil, sus efectos parecen adivinarse en dos 
muescas. La primera de ellas afecta al grupo de población infantil, en su intervalo de 
10 a 14 años. Son los nacidos en pleno conflicto y hemos de tener en cuenta que la 
natalidad se redujo de modo considerable en esos años. La segunda muesca se sitúa 
especialmente en el lado de los hombres y abarca a los intervalos de edad comprendi­
dos entre los 35 y los 44 años. Corresponde a los fallecidos durante el conflicto por 
diferentes causas. 

28. INSTITUTO DEL TERRITORIO Y URBANISMO, Cambios de la población ... , p. 33. 
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En el reparto por sexos el equilibrio entre la población masculina y la femenina es 
total, con una inapreciable mayoría de los primeros (50,1% ). Por grupos de edades 
esta igualdad se mantiene entre los niños, jóvenes y adultos. Ha cesado aquella 
emigración femenina de las muchachas que salían para servir. La segunda novedad en 
este terreno viene dada por la preponderancia femenina en el grupo de población vieja 
(54%), especialmente entre los 75 y los 84 años, edades en las que el número de 
mujeres casi duplica al de hombres. 

Sin embargo, donde volvemos a encontrarnos las mayores transformaciones de­
mográficas es en la distribución por edades. El envejecimiento de la población 
valtierrana prosigue su marcha ascendente. Ahora el grupo de edad más numeroso ya 
no es ni el infantil, ni el juvenil; la primacía ha pasado al grupo de población adulta, 
que con un 39% duplica ya al de niños (20%) y aparece distanciado de los jóvenes 
(28%), mientras que el segundo grupo que más ha crecido es el de la población vieja, 
que ya suma el13%. 

La forma de la pirámide ha cambiado radicalmente si la comparamos con la de 
1950. Para darnos una idea de las transformaciones producidas en estos años, baste 
señalar que la población infantil y juvenil ha descendido del 66% al 48%, mientras 
que los grupos de adultos y viejos han aumentado de forma paralela al pasar del34% 
al 52%. A ello hemos de añadir que los intervalos más numerosos de entre la 
población madura no corresponden a las edades inferiores, sino a las que se aproxi­
man al grupo anciano. 

Las muescas más dignas de mención son las correspondientes a la base de la 
pirámide, que se va estrechando en sentido inverso al normal, pues refleja una 
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PIRAMIDE DE EDADES EN 1975 

VARONES MUJERES 

natalidad cada vez menor. Ello obedece -además de a las causas de carácter general- a 
la sangría migratoria que observamos entre los 25 y los 49, especialmente intensa entre 
los 25 y los 39, es decir, correspondiente a las edades con mayor capacidad de 
procreación. 

Ninguna novedad aparece en el reparto de la población por sexos; la única digna 
de mención es el continuo aumento de la preponderancia femenina a partir de los 65 
años, donde las mujeres suponen ya el 56% del grupo, pues el número de las que 
superan los 80 años triplica al de los hombres. 

Todo el proceso de envejecimiento del que hablábamos en 1975llega ahora a su 
punto álgido. Si comparamos la pirámide de edades de 1986 -que más bien adopta 
la forma de un elipse- con la ya lejana de 1930, vemos cómo su forma se ha 
invertido totalmente; el grupo de población infantil ha ido descendiendo -a 
medida que los años transcurrían- desde el primer puesto hasta el último; ahora, 
los menores de 14 años ya sólo representan el16% de la población, frente al 38% 
de hace medio siglo, o al 24% del conjunto del país en esa misma fecha 28 • Los 
grupos intermedios apenas han variado; la población juvenil crece un punto (29%) 
y la madura pierde dos (37%). La muesca que en 1975 aparecía entre los 25 y los 39 

28. INSTITUTO DEL TERRITORIO Y URBANISMO, Cambios de la población ... , p. 112. 
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años, se ha trasladado ahora a los intervalos siguientes, es decir, entre los 35 y los 
49 años, habiendo disminuido en su pronunciamiento debido al retorno de algunos 
emigrantes. Por el contrario, la población vieja aumenta incesantemente, hasta 
alcanzar el18%, cifra tres veces superior a la de 1930. A este incremento contribu­
ye el retorno de los emigrantes jubilados y la puesta en marcha de una Residencia 
de ancianos durante la presente década. 

De este modo, V al tierra entra plenamente en el grupo de municipios de población 
envejecida, pues los mayores de 60 años superan con am~litud el15%, mientras que 
los menores de 16 no alcanzan -ni mucho menos- el24% 9• Este dato se agrava por el 
hecho de que el ritmo de crecimiento anual de la población anciana es más acelerado 
que el del resto de los grupos de edades; de este modo, cada año aumenta el índice de 
dependencia, cuyas consecuencias sociales les tocará pagar a las generaciones venide­
ras. 

PIRAMIDE DE EDADES EN 1986 

VARONES MUJERES 
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29. Ibídem, p. 20. 
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1930 
1950 
1975 
1986 
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Sector Sector 
primario secundario 

76% 4% 
79% 6% 
51% 26% 
49% 25% 

Sector 
terciario 

20% 
15% 
21% 
19% 

Parados 

2% 
7% 

Fuente: Padrones municipales de habitantes y elaboración propia. 

Dentro de las profundas transformaciones demográficas experimentadas por Val­
tierra en este siglo, no podía faltar la referente a la composición y distribución de su 
población activa. No obstante, cada variable demográfica lleva su propio ritmo y en la 
que ahora nos ocupa, se observan dos momentos claramente diferenciados. 

En 1932, Zapatero afirma en su monografía -al referirse a esta cuestión- que 
«Valtierra, como todas las villas de la Ribera de Navarra, es eminentemente agrícola: 
su principal y aun única fuente de riqueza es la agricultura; toda la actividad del 
pueblo gira en derredor suya» 30, para añadir poco después que «la industria es casi 
nula» 31 • Esta constatación del autor guarda su actualidad hasta bien pasado el ecuador 
del siglo. 

En efecto, la población activa de Valtierra -que siempre representa en torno al 
36% del total de habitantes- permanece estancada en su distribución sectorial hasta 
1960. Las diferencias entre esta fecha y veinte años atrás son casi nulas: la preponde­
rancia del sector primario aparece como absoluta en los censos de 1930 y de 1950 e 
incluso se incrementa de modo ligero en el segundo de ellos, al pasar del76% al79%. 

Tengamos en cuenta que en 1950 la población activa dedicada al sector primario en 
Navarra -región fundamentalmente agrícola en aquel entonces- representaba el 54%, 
veinticinco puntos por debajo del porcentaje de la villa ribera. 

Este sector de la población activa se dividía en tres grupos. El más numeroso era el 
de los braceros, que representaban el 57% en 1930 y el 60% en 1950. Se trataba de 
trabajadores asalariados y no fijos, que no contaban con tierras propias. La mayoría 
de ellos vivían en las cuevas, en las que todos eran braceros; queda bien clara la 
marginación social que esto lleva consigo. 

Los agricultores -propietarios en mayor o menor me~ida- suponían el 33%. 
Completaban este grupo los ganaderos y pastores con el 5 %', que atendían a un sector 
que siempre ha sido muy importante, especialmente en la ganadería lanar. El 2% 
restante se repartía entre guaraas y alguna otra persona dedicada a otros menesteres 
relacionados con el campo. 

La población industrial, como muy bien dice Zapatero, era casi inexistente ( 4%) y 
así continúa en 1950 (6% ). Al no existir ninguna empresa, la escasa población activa 
del sector secundario se limitaba a una serie de oficios destinados a satisfacer la 

30. ZAPATERO, F., Monografía, p. 14. 
31. APATERO, F., Monografía, p. 16. 
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DISTRIBUCION DE LA POBLACION ACTIVA EN 1950 

D SECTOR PRIMARIO 

- SECTOR SECUNDARIO 

D SECTOR TERCIARIO 

demanda interna del pueblo (zapateros, panaderos, torneros, modistas, albañiles, 
guarnicioneros y tejedor). 

Finalmente, el sector terciario (20% en 1930 y 15% en 1950) era muy reducido, 
hallándose por debajo de la media navarra, que en este último año era del 30% 32 • La 
mayor peculiaridad de esta población terciaria es que gran parte de la misma estaba 
formada por las empleadas de hogar o sirvientas, como entonces se las llamaba. El 
resto lo completaban los oficios mínimos para atender las necesidades de la población 
(comerciantes, camareros, guardias civiles, algún chófer, peluquero, escribiente) y las 
profesiones características de cualquier núcleo del tamaño de Valtierra (maestros, 
curas, médicos y practicantes). 

La limitada oferta ocupacional que V al tierra ofrecía, obligó a enormes masas de 
jóvenes a abandonar la villa en busca de trabajo. 

En el campo cada vez se necesitaba menos mano de obra, gracias a la mecaniza­
ción. La emigración pudo ser detenida -aunque sólo en parte- a partir de la creación 
de dos industrias conserveras en 1962. La primera de ellas, Napal, cuenta con 20 
trabajadores fijos y 160 eventuales, mientras que conservas Iñigo tiene entre 40 y 80 
obreros, según las estaciones. 

La industrialización _prosigue en la década de los setenta con la apertura de dos 
nuevas empresas; una de ellas -inaugurada en 1972- se dedica a la fabricación de 
anoraks y prendas de vestir y da trabajo a unas 16 muchachas; la segunda, Hormavasa, 
está relacionada con el mundo de la construcción y emplea a 15 obreros. 

Todo esto, unido al fuerte impulso que cobra la construcción y el nacimiento de 
varios talleres mecánicos, hace que un sector antes casi inexistente diera trabajo en 
1975 al 26% de la población activa, porcentaje muy por debajo del alcanzado en 
Navarra (45%) en esa misma fecha 33 • En 1986 vuelve a repetirse esa misma cantidad. 

De todos modos, la población activa que trabaja en el sector primario continúa 

32. INSTITUTO DEL TERRITORIO Y URBANISMO, Cambios de la población, p. 117. 
33. D.F.N., Distribución de la población activa de Navarra por municipios, edades, sexos y sectores 

económicos (1975), Pamplona 1977. 
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DISTRIBUCION DE LA POBLACION ACTIVA EN 1986 

D 

-D 

-
SECTOR PRIMARIO 

SECTOR SECUNDARIO 

SECTOR TERCIARIO 

PARADOS 

siendo excesivamente numerosa. En 1975 suponían el 51% cifra que casi se mantiene 
en 1986 con el 49%, porcentajes ambos muy por encima del conjunto de Navarra 
(17,7% y 14%, en ambas fechas). 

La pregunta que salta a la vista de estos datos es por qué se mantiene en 1986 una 
basculación tan fuerte hacia el sector primario. La respuesta aparece al analizar 
detenidamente la composición interna de la población perteneciente a este sector 
económico, en la que sí que se han producido una serie de variaciones muy considera­
bles. 

El grupo de los asalariados ya no es el mayoritario, al pasar del 60% en 1950 al 
46% en 1986. Otra importante novedad es el mantenimiento del número de personas 
dedicadas a la ganadería, al haberse creado varias granjas de cierta envergadura, lo que 
se ha traducido en un notable incremento de su porcentaje respecto del total del 
sector: del 5% al 15%. Pero, lo que ha hecho que esta rama de la actividad siga 
ocupando un porcentaje de la población activa absolutamente desproporcionado para 
los tiempos actuales -además del avance hacia una agricultura cada vez más producti­
va y de vanguardia- ha sido la instalación de una empresa dedicada a la clasificación de 

. plantas y de un vivero dependiente de la Diputación Foral de Navarra. Al tratarse de 
una producción agropecuaria, la hemos incluido en este sector. Se trata de lo que 
algunos actores denominan como «terciario agrícola». Esta industria agraria, llamada 
PLANASA y puesta en marcha en 1974, ampliándose en 1978, da trabajo al20% de la 
población activa primaria; muchos compaginan este empleo con las labores del 
campo; hablando con cifras concretas, 35 valtierranos trabajan en ella como fijos y 
entre 60 y 200 lo hacen como eventuales. 

Como consecuencia de cuanto acabamos de decir, el número de parados en la 
localidad es muy reducido, si lo comparamos no ya con el total de Navarra (20% en 
1986), sino incluso con el de otras poblaciones próximas. En 1975 representaban tan 
solo el2% de la población activa y en 1986 el 7%. 

Finalmente, el número de personas dedicadas a la prestación de servicios permane­
ce totalmente estable, haciendo caso omiso al intenso proceso de terciarización 
operado en la población activa española durante estos últimos años, dando trabajo al 
20% en 1986. Valtierra nunca ha sido una localidad que ejerciera especiales funciones 
en este camro; sin embargo, su distribución interna sí que ha cambiado respecto a la 
de 1950. E primer grupo dentro de la población terciaria ya no lo forman las 
empleadas de hogar -que casi han desaparecido-, sino los dedicados al comercio, 
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seguidos muy de cerca por los trabajadores del transporte y de la hostelería, que 
juntos abarcan más del 50% del sector. Tengamos en cuenta que en 1971 se abre un 
hotel en el que trabajan 16 empleados fijos. A estos les siguen en número los 
trabajadores de la banca, que ha abierto cuatro oficinas en la localidad, los ad­
ministrativos y los profesores; cierran la lista las típicas profesiones necesarias en todo 
núcleo de cierto tamaño (sanitarios, peluqueros ... ). 

Año Varones Mujeres Total 

1930 64% 7% 36% 
1950 68% 9% 39% 
1975 59% 17% 38% 
1986 57% 22% 38% 

Fuente: Padrones municipales de habitantes y elaboración propia. 

También en estos aspectos de la población activa se producen importantes cam­
bios a lo largo de la presente centuria. 

El primero de ellos, referente a su distribución por sexos, es de la progresiva 
-aunque lenta- incorporación de la mujer al mundo del trabajo, que se ha acelerado 
especialmente durante estos últimos años, hasta representar el21% en 1986, cifra tres 
veces superior a la de 1930. Este número en la realidad es superior, pues muchas 
mujeres realizan trabajos eventuales en las fábricas conserveras, actividad que no 
siempre queda recogida en las hojas censales. Ello sitúa a este indicador de las 
transformaciones sociales en V al tierra por encima de la media navarra. 

Respecto a la estructura por edades, la incorporación al trabajo, que en Valtierra 
siempre ha sido muy precoz, se ha retrasado algo, aunque no tanto como en el 
conjunto del país. Aquí, la abundante oferta laboral-en el campo y ahora también la 
industria- hace que muchos adolescentes comiencen a trabajar a partir de los quince o 
dieciséis años. Donde sí que Valtierra se ajusta al proceso general es en el adelanto de 
la jubilación, pues hoy casi nadie trabaja cumplidos los sesenta y cinco años. 

Como consecuencia de todo ello, la tasa de actividad ha disminuido entre los 
varones, aunque de forma escasa (del 64% al 57%), lo que unido al crecimiento 
experimentado entre las mujeres hace que el porcentaje de población activa respecto 
de la total se mantenga invariable o que incluso haya crecido algo en estos últimos 
años (38% en 1986). 

La pirámide correspondiente al gráfico anterior nos presenta una población activa 
eminentemente masculina, con un porcentaje de varones del 90% sobre el total. La 
única participación laboral de la mujer se limita al sector de los servicios, en el que la 
mayoría trabajan como empleadas de hogar y alguna como dependienta, en las edades 
comprendidas entre los catorce y los venticuatro años, para luego desaparecer. 

Los hombres se reparten entre los tres sectores de la actividad, aunque concentran 
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PIRAMIDE OCUPACIONAL DE 1930 

D 

--
S. PRIMARIO 

S. SECUNDARIO 

S. TERCIAR 10 

la mayoría de sus efectivos (84%) en el primario. Cabe destacar su temprana incorpo­
ración al trabajo -el 20% tiene menos de 20 años-, así como su inexistente jubilación, 
pues todos los mayores de 65 años se declaran activos. De los otros dos sectores, tan 
minoritarios, se aprecia un cierto envejecimiento entre los que se dedican a los 
servicios, pues sus efectivos no aparecen hasta la edad de los 30 años. 

El censo de 1950 nos aporta muy pocas novedades. La preponderancia masculina 
se mantiene intacta (89% ). Las mujeres salen un poco del «guetto» de las sirvientas 
-que siguen siendo la mayoría-, para introducirse tímidamente en otras actividades, 
aún muy restringidas (peluqueras, modistas, tejedoras y alguna oficinista aislada). Se 
amplía ligeramente su edad laboral, que llega hasta los 30 años con alguna mujer que 
trabaja entre los 40 y los 49. 

[29] 

Respecto de los hombres su reparto por sectores continúa idéntico. Por edades, 

PIRAMIDE OCUPACIONAL DE 1950 

D 

--
S. PRIMARIO 

S. SECUNDARIO 

S. TERCIARIO 
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disminuye algo la aportación de los adolescentes -ahora son el 15% los de menos de 
20 años- y de modo notable la de los mayores de 65, pues ahora ya la mayoría se 
jubila a esa edad. 

PIRAMIDE OCUPACIONAL DE 1975 

D 

--
S. PRIMARIO 

S. SECUNDARIO 

S. TERCIARIO 

Esta pirámide recoge todos los cambios que antes apuntábamos. 
La aportación de la mujer permanece escasa (17% ), pero va ampliándose en edad y 

en diversidad de profesiones. No obstante, la mayoría se concentra entre los 15 y 25 
años; por sectores el secundario irrumpe con gran fuerza y concentra al 46% de las 
mujeres. Se trata de las trabajadoras en las fábricas de conservas y en los anoraks, 

PIRAMIDE OCUPACIONAL DE 1986 

D S. PRIMARIO 

S. SECUNDARIO 

- S. TERCIARIO 
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fundamentalmente. En el terciario, se reparten entre las empleadas de hogar, la 
hostelería, maestras, dependientas y alguna administrativa. 

Los hombres continuan ocupando la mayoría de la población activa (83%). Por 
edades, apenas hay nadie que trabaje antes de los 15 años, ni después de los 65. Su 
reparto por sectores sí que ha variado; los dedicados al campo son ahora el 64% y su 
envejecimiento resulta evidente. La mayoría de los jóvenes trabajan en la industria; 
como botón de muestra, diremos que entre los 15 y los 29 años su reparto es así: 35% 
en el sector primario, 42% en el secundario y 23% en el terciario. Estos porcentajes 
son los contrarios a los que observamos en la parte superior de la pirámide. 

De este modo llegamos a 1986. El porcentaje de la mujer prosigue su ascenso 
dentro de la población activa, llegando ya a representar el22% de la misma. Su edad 
laboral se amplía poco a poco; el35% de las trabajadoras supera los 35 años de edad y 
en todos los peldaños de la pirámide aparece -por primera vez- la aportación 
femenina. Otro cambio significativo es su reparto sectorial, donde la mujer irrumpe 
-con un porcentaje muy pequeño- en el sector primario, corresrondiendo su presen­
cia a las trabajadoras de Planasa; el sector terciario ya no es e mayoritario entre la 
mano de obra femenina, pues ha cedido su puesto a la industria. 

Entre los hombres, la edad de incorporación es cada vez más tardía; el grupo 
adolescente, que en 1930 significaba el 20% de la población activa masculina, ahora 
tan solo representa al4%. El colectivo más numeroso ya no está entre los 20 y los 29 
años -como ocurría en 1950 y 1975- sino entre los 30 y los 34. Por sectores de 
actividad, el primario desciende (52%), si bien ha iniciado una cierta recuperación 
entre los más jóvenes por el impacto de Planasa, amortiguándose su tendencia al 
envejecimiento; le sigue en importancia la industria (28% ), con un reparto por edades 
muy equilibrado. Finalmente, los varones que trabajan en los servicios representan el 
20% restante, siendo muy importante su porcentaje entre los trabajadores de 25 a 34 
años (camioneros, en primer lugar, barmans y empleados de banca ... ). 

Año Grupo alto Grupo medio 
alto 

Grupo medio Grupo medio 
bajo 

Grupo bajo 

1930 1% 1% 31% 6% 60% 
1950 1% 1% 30% 8% 60% 
1975 0,8% 1% 32% 18% 48% 
1986 1,2% 1,3% 35% 12% 50% 

Fuente: Padrones Municipales de habitantes y elaboración propia. 

Al estudiar la composición social de Valtierra, nos encontramos ante la única 
variable demográfica que apenas ha cambiado a lo largo del presente siglo, lo cual 
constituye una rara excepción en el conjunto de Navarra, cuyas causas trataremos de 
explicar más adelante. 

Resulta muy difícil realizar una clasificación precisa de los grupos sociales en los 
que se divide la población activa, dada la disparidad de criterios que entran en juego. 
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De entre los mismos, hemos elegido los tres que a nuestro juicio nos parecen los más 
indicados: nivel de ingresos de una profesión, nivel cultural o de formación y 
consideración social de la misma. El primero es muy variable, según las profesiones y 
no siempre está en consonancia con los otros dos. 

La dificultad en el caso de Valtierra se agrava, pues -<:omo acabamos de ver- la 
mayoría de la población trabaja en el sector primario y sus ingresos resultan muy 
variables, según se trate de asalariados o de propietarios; además, en estos últimos 
habría que valorar la extensión de sus tierras, la calidad ... 

Una vez hechas todas estas salvedades, vayamos a analizar los resultados que 
aparecen en el Cuadro n.o 9, que deben ser valorados con toda la prudencia derivada 
de cuanto acabamos de decir. 

La primera conclusión que salta a la vista es la absoluta preponderancia de los 
grupos sociales bajos tanto antes como ahora, con un porcentaje en torno al 60% en 
1930 y 1950, que hoy apenas se ha rebajado en unos puntos. 

Hasta hace veinticinco años, la mayoría de estas gentes vivía en las cuevas, muchos 
eran analfabetos y trabajaban como braceros, pastores o sirvientas. Hoy la situación 
ha cambiado, pero sólo en parte. Los antiguos habitantes de las cuevas pasaron en 
bloque a la barriada popularmente denominada «Ka tanga»; aunque apenas quedan 
analfabetos, la mayoría ni siquiera logra finalizar los estudios elementales; unos 
braceros continuan y otros han pasado a ser obreros sin cualificación o peones; las 
antiguas sirvientas han desaparecido, siendo sustituidas por las obreras que trabajan 
en las fábricas conserveras. 

No cabe duda de que los ingresos económicos de todo este colectivo se ha 
multiplicado y, consiguientemente, su nivel de vida se ha elevado; pero este progreso 
ha sido sólo material, reflejado en un elevado consumo, sin que le acompañara una 
mejora en el terreno formativo o cultural, que sigue siendo escaso. 

El segundo bloque social es el grupo de la clase media, que viene a englobar a un 
tercio de la población. Su porcentaje ha crecido de modo lento; en 1930 suponían el 
31% y en 1986 el25%. Está formado primordialmente por agricultores y ganaderos 
propietarios, a los que se han unido los transportistas y los pequeños comerciantes, 
además de los maestros y los escasos empleados de banca y oficinistas. La mayoría de 
ellos viven en el centro del pueblo. Este grupo no ha crecido como en el conjunto del 

ESTRUCTURA SOCIAL DE LA POBLACION 1950 

A 
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país, donde las clases medias han alcanzado tanta importancia. Ello se debe al escaso 
desarrollo del sector terciario, tanto en lo referente al comercio como a los servicios. 

Entre estos dos estratos mayoritarios -tan distantes y a veces tan distanciados- se 
va intercalando durante estos años un grupo social puente, al que hemos denominado 
medio-bajo. Su importancia, muy reducida en 1930 con el6%, ha ido en aumento y en 
1986 se sitúa en torno al12%. Lo forman los escasos trabajadores por cuenta propia 
(zapateros, pintores, panaderos, carpinteros, peluqueros, herreros, electricistas y 
fontaneros) y la mano de obra cualificada (mecánicos, albañiles, chóferes, modis­
tas ... ). 

Finalmente, los grupos sociales altos han sido siempre muy escasos. Sólo repre­
sentan al2% de la población; lo componen los clásicos titulados superiores (médico, 
farmacéutico) y algún comerciante potentado, a los que se han unido los escasos 
directivos de las empresas de nueva implantación, que vienen a sustituir a los antiguos 
grandes propietarios agrícolas o terratenientes, en la actualidad desaparecidos. 

ESTRUCTURA SOCIAL DE LA POBLACION 1986 
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En resumen, podemos afirmar que las grandes transformaciones sociales operadas 
en la población española -en especial el gran desarrollo de las clases medias- han 
alcanzado a V al tierra tan solo en la vertiente económica 35 • El nivel de bienestar 
-reflejado en el parque automovilístico, en los equipamientos de todo tipo y en el 
confort de las viviendas- se ha disparado durante estos últimos años. Sin embargo, 
ello no implica un salto cualitativo en el terreno social, al no haberse visto acompaña­
do el desarrollo económico de una promoción cultural y profesional de la población. 

Dada la singularidad del tema, nos ha parecido oportuno prestarle particular 
atención en las líneas siguientes. 

La situación presente -en esta vertiente socio-cultural- hunde sus raíces en el 
pasado. Para comprender el retraso cultural de hoy, es necesario remontarnos a sus 
causas históricas, que no se encuentran tan lejanas a nosotros. 

35. En el caso de Navarra, el proceso de industrialización ofrece una estructura profesional 
abundante en nuevas clases medias (ver Gran Atlas de Navarra, op. cit., p. 141), que apenas existen en 
nuestro caso. 
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8.3.1. 

Año 

1900 
1930 
1950 
1975 
1986 

SANTIAGO CAÑARDO RAMIREZ 

Origen del problema: el analfabetismo 

Cuevas 

57% 
33% 

Resto del 
pueblo 

16% 
4% 

Total 

36% 
28% 
12% 
3,3% 
2% 

en España 

45,3% 
25,9% 
14,2% 
7,8% 

Fuente: Padrones Municipales de habitantes y elaboración propia. 

en Navarra 

4% 
2,6% 

Fundación FOESSA, Estudios sociológicos sobre la situación social de España (1975), 
Madrid 1976, pp. 211-214. 

EVOLUCION DEL ANALFABETISMO 

En las cuevas En el resto del pueblo 

1930 

1950 

POBLACION ANALFABETA 
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El porcentaje de analfabetos no es interesante por su evolución global, que se 
asemeja a la del conjunto del país, sino por las abismales distancias que se daban entre 
los que habitaban en las cuevas y el resto del pueblo. 

En 1930 vivían en las cuevas el 28% de los residentes en Valtierra; más de la 
mitad de ellos -el 57%- eran analfabetos. Este porcentaje siempre se refiere a los 
mayores de 14 años. En el resto del pueblo esta cifra se reducía en esa misma fecha 
al 16%. Veinte años después esta lacra social había desaparecido entre los no 
residentes en las cuevas, pues el4% que aparece quedaba limitado a los mayores de 
60 años de edad. Por el contrario, entre la población que habitaba en las cuevas, el 
analfabetismo alcanzaba cotas todavía muy elevadas (33%) y lo más grave era su 
reparto por edades; no sabían leer ni escribir el 74% de los mayores de 60 años, el 
34% de los comprendidos entre los 31 y los 59 años y -he aquí lo alarmante- el 
16% de los menores de 30 años, porcentaje éste que entre los varones alcanzaba la 
cifra del 24%. 

8.3.2. Situación actual 

Hoy este problema ha desaparecido. Ya en 1975 aparecía como superado (3,3%); 
en 1986 el número de analfabetos era tan solo del2%; se limita al grupo de personas 
mayores de 65 años (5%) y algún otro caso aislado, como el de la población de origen 
gitano. 

Año Analfabetos Sin título EGB FP BUP Título Título 
medio superior 

1986 2% 84% 5,5% 3,5% 2% 2% 0,4% 

Fuente: Padrón Municipal de habitantes de 1986 y elaboración propia. 

Este cuadro tan expresivo, representa el fiel reflejo de una sociedad en la que, si 
bien el analfabetismo casi ha desaparecido, el nivel de formación continúa anclado en 
los niveles más elementales. La inmensa mayoría de Valtierra -84%- no ha alcanzado 
ni el grado básico del sistema educativo, mientras que una exigua minoría prosigue los 
estudios medios y un porcentaje mínimo alcanza la universidad. 

Las causas de esta situación obedecen al escaso aprecio que desde siempre han 
dispensado al mundo intelectual. Era algo que resultaba totalmente ajeno en una 
sociedad formada mayoritariamente por asalariados del campo, que desde tempra­
na edad se veían obligados a salir cada mañana en busca del pan de cada día. Lo 
extraño es que este fenómeno subsista en la actualidad; la abundante oferta de 
puestos de trabajo para los que no se requiere una especial cualificación, anima a 
muchos jóvenes a abandonar los estudios a temprana edad. La mayoría de ellos se 
coloca en Planasa como temporeros, alternando esta actividad con las labores del 
campo, especialmente durante los períodos de recolección. Así nos lo muestra el 
siguiente cuadro. 
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Edad 

15-19 
20-24 

SANTIAGO CAÑARDO RAMIREZ 

Estudiantes 
Varones Mujeres 

38% 
10% 

52% 
10% 

Trabajadores 
Varones Mujeres 

62% 
90% 

46% 
65% 1 

Fuente: Padrón Municipal de habitantes de 1986 y elaboración propia. 
1 El resto no ejercen actividad 

Casi dos de cada tres muchachos y una de cada dos chicas al finalizar los estudios 
básicos, o tras un año de Formación Profesional como mucho, comienzan a trabajar. 
De entre los que prosiguen en las enseñanzas medias, la mayoría de ellos en FP, 
muchos no llegan a finalizarlas. Así, una exigua minoría alcanza la universidad. 

Aunque en cada uno de los apartados de nuestro trabajo hemos tratado de 
sintetizar sus principales rasgos, ahora nos parece oportuno mostrar -a modo de 
resumen-las principales conclusiones a las que nos ha llevado esta labor investigado­
ra. 

La evolución demográfica de Valtierra durante el presente siglo atraviesa por tres 
momentos claramente diferenciados: 

1) El primero de ellos comprendería el período 1900-1950, fecha en la que la 
población de Valtierra alcanza su punto culminante. Durante estos años, el crecimien­
to de la villa presenta un ritmo muy superior al del conjunto de Navarra y sus pautas 
responden a las de una sociedad rural y tradicional, propia de la época. 

2) Dicho modelo demográfico entra en crisis a mediados de siglo. Valtierra 
pierde habitantes de un modo ininterrumpido hasta 1981. Casi mil quinientas perso­
nas abandonan la villa durante esos años, lo que, unido al fuerte descenso de la 
natalidad y al ligero aumento experimentado por la mortalidad a partir de 1960, se ha 
traducido en un constante envejecimiento de la población. 

Eran los años del «boom» industrial y urbano, que en Navarra se plasmó en el 
gran crecimiento del Area Metropolitana de Pamplona y en una emigración zonal 
mucho más acusada, de la que Valtierra representa un fiel reflejo. Sin embargo, desde 
mediados de la década de los setenta, la industria deja de ser un factor dinamizador de 
la economía y de los flujos demográficos. 

3) Así llegamos a la última y reciente etapa. Entre 1981 y 1986, Valtierra inicia un 
nuevo y esperanzador período de recuperación demográfica. 

N o sólo se logra cortar la sangría migratoria, sino que por primera vez en todo el 
siglo, el crecimiento real supera al vegetativo. Ello obedece al retorno de parte de los 
antiguos emigrantes, acompañados en algunos casos por sus descendientes. 

La economía de Valtierra, concentrada ahora en una intensiva agricultura de 
vanguardia, hace que el índice de paro en la villa sea en la actualidad uno de los más 
bajos de Navarra. Parece que la población joven ha vuelto -tras largos años de 
deserción- hacia el campo, donde contemplan un horizonte alentador. 

El elevado nivel de confort alcanzado se refleja -entre otros indicadores- en una 
intensa renovación de las viviendas. 
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En resumen, el proceso de revitalización rural observado en parte de España entre 
1981 y 1986 presenta en Valtierra un significativo exponente. 

La magnífica situación de esta villa en el corazón de la Ribera, con una superficie 
de regadío que pronto se incrementará de modo notable, hace que sus perspectivas de 
futuro parezcan muy halagüeñas. 

Dos salvedades hemos de añadir a este panorama para que resultase óptimo. La 
primera es que sería de desear un cierto incremento de la natalidad, a fin de cortar el 
progresivo envejecimiento de la población. La segunda es que ojalá en adelante el 
nivel cultural crezca en consonancia con el progreso económico alcanzado. 
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